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Carta de fecha 25 de octubre de 1985 dirigida al Recretario c&neral 
por el Representante Permanente de Túnez ante las Naciones Unidas 

Tengo el honor de remitirle adjunto el texto de la declaración del 
Sr. tiji CaYd Bseebsi, Ministro de Relaciones Exteriores de Túnez, emitida 
el 24 de octubre de 1905 con ocasión del cuadragésimo aniversario de las 
Naciones Unidas. 

Agradeced a Vuestra Excelencia tenga a bien hacer distribuir el texto de 
esta declaraci6n como documento oficial de la Asamblea General en relación con el 
tema 39 del programa, y del Consejo de Seguridad. 

: (Pirmado) N¿jib BOYZIRI 
Ernba jador 

Representante Permanente de Túnez 
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ANEXO 

Ueclaracián emitida el 24 de octubre de 1985 por el Ministro de 
Relacione8 Exteriores de Túnez con óQãsi¿n del cuadraqdsímo 

aniversario de las Naciones Unidas 

El mundo entero celebra hoy el cuadragésimo aniversario de la entrada en vigor 
de la Carta de las Naciones Unidas, que abrib una nueva phgína en la historia de la 
humanidad al afirmar la necesidad de preservar la paz y la seguridad en el mundo y 
al confirmar el principio de igualdad soberana de las naciones. 

Nadie puede desconocer los generosos esfuerzos desplegados por las Naciones 
Unidas en pro del mantenimiento de la paz en el mundo desde la segunda guerra 
mundial, pero esa paz precaria encierra en si el peligro de un cataclismo sin 
precedentes. Si bien esta celebración nos recuerda ano tras ano la necesidad de 
reafirmar nuestra adhesión a los propbsitos y principios de la Carta, nunca ante5 
esta necesidad fue mlls urgente ni imperiosa. 

A pesar de las criticas de sus detractores, las Naciones Unidas siguen siendo 
la gran esperanza de la humanidad , el recurso supremo de los paises pequeilos y  el 
instrumento sin el cual entre las naciones 13610 imperarla la ley del més fuerte, y 
sin el cual el derecho y la justicia quedarian relegados al olvido. 

Teníamos la esperanza de que el cuadragC?imo aniversario de las Naciones 
Unidas, que celebramos hoy, coincidiera con un ano de paz, de aplacamiento de los 
conflictos, de moderacih, de cooperación internacional y de amistad entre los 
pueblos. 

Lamentablemente, la comunidad internacional celebra este cuadragésimo 
aniversario de las Naciones Unidas con un nuevo atentado contra la integridad 
territorial de un pafs soberano, Túnez, en violacíbn de las normas ae derecho 
internacional. 

La agresión cometida contra el territorio de Túnez, país acogedor y pacifico, 

constituye un golpe inmerecido para una nación que fue la primera en propugnar el 
df61ogo en el conflicto del Oriente Medio. La condena unánime de ese acto por la 
comunidad internacional reaviva las esperanzas que nunca hemos dejado de tener en 
la Organización, que representa el derecho y la moral internacionales. 

Sea como fuere, esta escandalosa agresíón no hace más que destacar con mayor 
fuerza aún el apoyo de Túnez a las causas justas y, en partícular, a la lucha de 
los pueblos palestino, namibiano y sudafricano por la Libertad y la dignidad. 
La situacibn del pueblo palestino y  la de los pueblos namibiano y  sudafricano son 
anacronismos patentes en momentos en que las Naciones Unidas tr.atan de liquidar los 
Últimos bastiones de un colonialismo caduco y obsoleto. 

Cuarenta anos después de la creación de las Naciones Unidas, la comunidad 
internacional llega a una fase crítica en la evolución de los asuntos 
internacionales. Se ha debilitado el anhelo de lograr un orden internacional 
justo, pacífico y  estable. La confianza y  la comprensión entre los pueblos han 
cedido lugar a confrontaciones de diversa índole y  a injusticias escandalosas. 
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Si bien es cierto que las Naciones unidas no son lo que deberian setr 
eStimame, no obstante, que la Organizacih constituye una de las esperanzas de la 
humanidad? por lo tanto, es necesario fortalecerla y apoyarla y trabajar 
activamente -n sus principales órganos y  en sus organismos especializados para que 
no se abandonen ni se cuestionen los ideales universales aobre los cuales se fund6. 

Con frecuencia las medidas unilaterales o bilaterales encaminadas a lograr 
objetivos limitados o a corto plazo , sustituyen al enfoque multilateral, que es la 
clave de las soluciones duraderas de la mayoria de loe problemas políticos y 
econbmícos. de ahi que haya disminuido la confianza mutua entre las naciones, lo 
que crea condiciones propicias para las tensiones y los conflictos. 

En este dia aniversario, evaluar las relaciones internacionales, incluso desde 
ese punto de vista negativo, no es índice de’ una actitud derrotista8 al menos, esa 
es nuestra opínibn. nos progresos alcanzados en la esfera económica y social ponen 
aún mbs de relieve la lucha de la Organizací¿n contra la pobreza y las enfermedades 
y en favor de los derechos humanos. 

F+or esa razbn, debemos hacer frente a este enorme desafio y reafirmar nuestra 
dedícacion a las Naciones Unidas y movilizar los recursos materiales y espirituales 
a nuestro alcance para que todos podamos vívír dignamente en una atndsfera de paz, 

estabilidad y progreso. Al reafirmar hoy nuestra decisión de perseverar en 
nuestros esfuerzos para llevar a cabo esta imprtante misión, respondemos una vez 
más al firme llamamiento hecho en la Carta de las Naciones Unidas en pro de la 
creacibn de un mundo mejor pera toda la humanidad. 
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